
D todo to 
L rroc , t 1 v z, el más tr cen
d nt , o r todo, porqu deja n claro 
tr p cto lmportant : 1 º) tiró 
d flnltlvam nt ab jo 1 mito d que el 
Uru u y es un p 1 culto . La mayorla de 
nu stra cla ~olltica, que s supon es 
lo más granado d nuestra intellgencla, 
s puso frenética, de Judea Rodrlguez 
Camusso (con algunas excepciones), 
en una actitud troglodita que se codea 
con la militares ; 2°) demostró que 
ninguno d los partidos actuales (sin 
excepciones). tiene una polltlca sexual , 
aunque desde los ano veinte, me he 
venido encontrando con artículos que 
claman por una educación sexual en las 
escuelas y 3°) gue es una moral hostll a 
la xualidad , la que domina aqul , hoy 
por hoy, como lo hizo ay r por ayer. 
¿Pero cómo es posible que en una 
democracia , liberada del oscurantismo 
católico, d sde hace tanto ti mpo, se 
haya dejado el tema de lado y se persis
ta , no olamente en ignorarlo , sino 
también en reprimirlo? 

Teóricamente se supone que la Iz
quierda es lo más avanzado del pen
samiento polltlco, pero nuestro FA, no 
sólo no ha hecho ningún aporte a la 
materia, sino que nada tiene que en
vidiarte, en el tema sexual , a la más 
recalcitrante derecha. Ahl se dan la 
mano. Al Igual que lo hacen católicos y 
comunistas . A través de las discusiones 
orales, he podido comprobar que el 
gran argumento con que se quiere im
pedir el planteo de la cuestión, es que el 
problema del hambre y la desocupa
ción, están primero, o sea , que hay que 
aemocretlzar la comida, antes que 
democratizar el orgasmo. Esta postura 
no sólo Intenta escamotear la discu
sión , sino que encubre un puritanismo 
ldeológlco, de ralz católico-burguesa, 
slmllar al que hemos visto desarrollar
se, desde Lenln a Fldel Castro. Muy 
t.Jlen guardada en el refrigerador quedó 
Alejandra Kollontay y algunos otros . 
Pero Fourler, desde mucho antes, sabia 
que no podrla haber " revolución ", 
hasta que la trinidad de la cabeza, el 
estómago y el sexo, no se combinaran 
para producir la armonla libertarla . 
¿Tendremos que esperar al slglo XXII, 
para que estas voces, cuidadosamente 
ocultadas, puedan hacerse olr por estos 
lugares? 
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Se sabe muy bien, que la por
nografla es una categorla vacla , "un 
término normativo, en el que se expresa 
lo que una sociedad y su moral quieren 
que se Interprete como ' deshonesto ' '' 
(Anton·Andreas Guha). Y en Uruguay, 
excitarse, fantasear, procurarse aven· 
turas sexuales, gozar , es "deshones· 
to " y deben tomarse todas las medidas 
preventivas adecuadas para que ello 
suceda lo menos posible. Salvo, claro , 
que uno se decida a " cumplir cere· 
monlosamente su misión prollflca en las 
cabanas de la sociedad • • (léase ma
trimonio), al decir del marginal Roberto 
de las Carreras . 

Nuestro eximio prohombre literario 
estaba , sin embargo, encantado con su 
miembro y con todo lo que podla hacer 
con él y decidió, entonces , tomarlo 
como motivo de alto elogio estético, 
porque se ve que, para él, los placeres 
de la cama constltulan una de las más 
altas experiencias del arte y la cultura 
humanas Y para demostrarlo recurre a 
una prueba lexicográfica : el sexo mas
culino tiene más sinónimos y nombres 
en castellano " qué titulo tenla el Rey de 
Espana ". Los estudiosos de semántica 
nos dicen que , la proliferación de 
designaciones para un mismo objeto, 
son un Indicio de que ese objeto cons
tituye un centro Importante de preo
cupación cultural, un núcleo vital del 
cual se desprenden Infinidad de nom
bres, de imágenes, de slmbolos . Y es lo 
que la Apología <!emu~stra con dlver-

tidlsimo ingenio, contra toda la pa
caterla dominante de ayer y de siem
pre . No son las Altas jeraraulas del 
Poder polltíco y re11g1os0 . 1:mt~ . quien ~I 
lenguaje despliega toda su fuerza 
creativa y poética , es, por el contrario, 
frente al sexo : 

Pero hay de graride aprecio entre loe hombres 
un cierto pajarraco, o allmana , 
~e liefl! més slnón os , y 'lOlJlbres 
que H1ulo tenla el Rey d soana 

o, por ta l de e\litaroe el trabajo 
de una Investigación algo penoaa , 
diré que esa allmana , o qulelcoea 
~no· e ei Papa , ni el Re lnó el carajo~ 

y , a partir de este momento, en un 
alarde acalambrante de erudición 
popular, se descargan veintisiete 'es
trofas més que se remiten a contabilizar 
todos los sinónimos del carajo : 

Miembro vi'"· o miembro aólamenw 
le llama el diccionario .. ¡Out mezqu no! 
sus nombres en el uso m6s frecuente 
Son el nabo , el zurriago y el pepino 

.. 

Creo que un proy cto d v nguar
di , para adecuar e lo tiempo que 
iniciamos tendrla qu 1 º ) h cer que el 
artista recupere su total lnd pend ncla 
del poder polltico-cullural, e te del 
igno que s a (' ' trabaj dor d la cul· 

tur " e uno de e o nu vos anzuelo 
id lógicos) y 2º) romper d flnltlva
m nt con la trasc nd ncia liter ri , 
que e uno de lo lgno má claro de 
la Institución poética dominante. Para 
eso, hace necesario una actitud de 
Impiedad liberador (¿por qué no pin
tarte los labios al Che?) . Es necesario 
recuperar la intrascendencia . El de
recho a la estupidez y al de enchufe, 
significan hoy una rebelión contra todo 
ese discurso estético que sistemáti
camente ha aplastado la apetencia a 
gozar de nosotros mismos, in pagar 
oeaies de consciente . n este entldo, 
el incipiente movimienlo in crlpciones 
canejeras constituye un acto de' lrre· 
verencla que se perderá con el be
neficioso paso del tiempo, pero que 
habrá servido para abrir un nuevo cam· 
po literario más excitante y fecundo. 

La Apologfa, puede hoy ser esa 
vieja voz cascada que nos llega del 
siglo XIX (¡si! , aunque Ud. no lo crea), 
a decimos que tenemos que empezar a 
relmos de todo de una buena vez, em
pezando por nosotros mismos. 

Tal vez , Los Traidores pronto nos 
hagan ballar con un buen '' Rock del 
Carajo" . 

Uruguay CortJtzzo . 

(")El libro puede adquirirse en Trlatén Narvaja 
1508 . Su precio NS 80 . 
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